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 Katniss Everdeen, protagonista de la popular trilogía juvenil de Suzanne Collins 

Los Juegos del Hambre (2008-10),1 podría no parecer inmediatamente una Final Girl, o 

chica final, del tipo que Carol Clover describió en su influyente artículo «Her Body, 

Himself: Gender in the Slasher Film» (1987). Creo, sin embargo, que Katniss es sin 

duda una chica final,2 aunque no es mi objetivo demostrar aquí que su caracterización 

encaja perfectamente con la interpretación de Clover. El análisis realizado por Staiger 

de un gran corpus de películas slasher, hecho con la intención de cuestionar la fórmula 

de Clover, muestra que este no es un enfoque fructífero. Sostengo, más bien, que 

incluso cuando la chica final solo encaja parcialmente en la descripción de Clover, 

como es el caso de Katniss, podemos obtener nuevos conocimientos sobre personajes 

femeninos específicos, su poder y agencia, lo que puede permitirnos revitalizar el modo 

en que han sido entendidos hasta la fecha. 

  

Katniss Everdeen, chica final  

 Collins narra la participación gradual de Katniss en la caída de la tiranía que 

oprime a Panem, una versión post-apocalíptica de los Estados Unidos dirigida desde el 

Capitolio por el despiadado Presidente Snow. Panem surge de «los desastres, las 

sequías, las tormentas, los incendios, los mares invasores que se tragaron gran parte de 

la tierra, la guerra brutal por el poco sustento que quedaba» (HG 20).3 Después de la 

supuesta destrucción del Distrito 13 en esa guerra civil, el Capitolio impone a los otros 

doce distritos una brutal dictadura. Inspirada por el mito de la derrota del Minotauro por 

 
1 Me centro aquí en las novelas, aunque mis argumentos también aluden a las cuatro 

adaptaciones cinematográficas, todas notablemente fieles. 
2 La expresión ‘Final Girl’ se usa también en castellano, pero prefiero usar aquí ‘chica final’, 

aunque la expresión sea un anglicismo, ya que los términos son fácilmente traducibles. 
3 Mantengo en las citas las iniciales de las novelas en inglés: HG (The Hunger Games), CF 

(Catching Fire) y MJ (Mockingjay). Las novelas se conocen en castellano, respectivamente, 

como Los Juegos del Hambre, En llamas y Sinsajo. 

https://www.palgrave.com/gp/book/9783030315221
mailto:Sara.Martin@uab.cat
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Teseo y la sublevación de los esclavos en Espartaco, pero también por los reality shows 

televisivos (Blasingame 727) al estilo de Survivor (CBS, 2000-) o Fear Factor (NBC, 

2001-6), Collins presenta un escenario condicionado por cómo el Tratado de Traición 

(firmado setenta y cinco años antes de que comience la historia de Katniss) obliga a 

cada uno de los conquistados y hambrientos distritos a enviar dos tributos a los Juegos 

del Hambre anuales: un niño y una niña, de entre doce y dieciocho años. Se espera que 

estos veinticuatro adolescentes se aniquilen entre sí hasta que solo quede un ganador en 

un espectáculo televisado de alta audiencia que los convierte en celebridades. Como 

informa Katniss, esta es «la forma en que el Capitolio nos recuerda lo totalmente que 

estamos a su merced» (HG 21). 

 Katniss se ofrece como voluntaria para reemplazar a su hermana de doce años, 

Prim, como tributo y sobrevive a dos Juegos con pequeños actos de rebelión, inspirando 

involuntariamente a los desmoralizados ciudadanos de Panem a unirse a la insurgencia 

liderada por el Distrito 13, que aún existe al contrario de lo que cree Snow. La guerra se 

gana, en parte gracias al atractivo de Katniss como icono inspirador, el Sinsajo, pero 

finalmente ella se da cuenta de que el futuro democrático de Panem está comprometido. 

Concedida su vengativa petición de ejecutar al Presidente Snow, Katniss decide matar 

en su lugar a Alma Coin, la antigua líder del Distrito 13 y nueva Primera Ministra de 

Panem, cuando anuncia una edición final de los Juegos del Hambre con los hijos de los 

ciudadanos vencidos del Capitolio. Declarada inocente por enfermedad mental en el 

juicio, Katniss es enviada de vuelta al devastado Distrito 12, donde finalmente disfruta 

de una frágil felicidad con su compañero en los Juegos, Peeta.  

 Este resumen tiene como objetivo subrayar lo impactante que es el contenido 

político de la trilogía de Collins. La tesis que defiendo es que la situación de Katniss es 

mucho más terrible que la de cualquiera de las otras chicas finales. Ella sobrevive a un 

ataque aterrador no de uno, sino de dos psicópatas: Snow y Coin. Mientras que el 

maquiavélico villano Snow gobierna mediante el terror para mantener vivo el 

desmoronado régimen de Panem, la villana orwelliana Coin es aún peor, ya que «utiliza 

el miedo como un medio para servir a sus fines y luego trata de ocultar este hecho» 

(Heit 124). Como la mayoría de las chicas finales, Katniss es «inteligente, alerta, 

sensata» (Clover 207), aunque le lleva un tiempo comprender «los patrones y el alcance 

de la amenaza» (207) que Snow y Coin personifican, principalmente debido a su acceso 

limitado a información fiable. Dado que «registramos su horror cuando tropieza con los 

cadáveres de sus amigos» (207), en los Juegos y en su pueblo, y ningún lector sensible 

puede pasar por alto que su «parálisis ante la muerte duplica esos momentos de la 

experiencia de pesadilla universal con la que el terror comercia sin tapujos» (207). 

Katniss es, al final de su atroz bildungsroman, «terror abyecto personificado» (201) 

como ninguna otra Final Girl. 

 El recuento total de víctimas mortales en la trilogía de Collins, dejando de lado 

las masacres causadas por la represión y la guerra, es de cuarenta y nueve: veintidós 

tributos mueren en los 74 Juegos del Hambre, dieciocho en los 75 y nueve de los 

compañeros de Katniss en la misión para infiltrarse en el Capitolio. Este alto número de 

muertos indica que el género slasher tiene una influencia directa en la ficción juvenil, 

sin duda porque ambos se dirigen a audiencias adolescentes. Los Juegos del Hambre es, 

en efecto, ficción slasher, un hecho que se hace evidente cuando consideramos sus 

similitudes con la controvertido película Battle Royale (2002).4 En la película slasher de 

Kinji Fukasaku, el Gobierno autoritario del Japón del futuro cercano frena la creciente 

 
4 Basada en una novela (1999) de Koushun Takami, también adaptada como serie de manga 

(2000-5) por el autor e ilustrada por Masayuki Taguchi. 
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insubordinación de los niños en edad escolar obligándolos, como hace Panem, a 

participar en una pelea colectiva sangrienta y letal. El tema principal de la película, 

escribe Allsop, «es la supervivencia personal y el abandono de las nociones de 

parentesco, amistad y todas las formas de comportamiento socialmente aprendido» (en 

línea). Debido a su perspectiva nihilista y su brutalidad pura, Battle Royale provocó un 

escándalo masivo en Japón y en el extranjero. Un crítico estadounidense comparando la 

primera entrega cinematográfica de la tetralogía basada en las novelas de Collins, Los 

Juegos del Hambre (2013), a la película de Fukasaku encontró a esta segunda «más 

horripilante y, de una manera inquietante, más realista y mordaz. Dónde Los Juegos del 

Hambre sólo ofrece una amable crítica de la cultura de la competición, Battle Royale es 

un aterrador e interminable aullido de protesta» (Rothman: en línea). La motivación 

detrás de esta protesta es, sin embargo, similar en ambas naciones: si «los tropos de la 

batalla, la supervivencia y la figura del niño en edad escolar, reflejan y refractan las 

ansiedades sociales sobre el futuro japonés en una era de globalización y reforma 

neoliberal, y los enigmas históricos perdurables de la historia de Japón en el siglo XX» 

(Arai 367), lo mismo puede decirse de la trilogía de Collins y de los Estados Unidos. El 

género slasher sigue siendo popular entre los jóvenes en cualquier manifestación 

narrativa porque opera «como una alegoría de los horrores de la inminente edad adulta 

en un entorno político y económico en gran medida muy duro» (Kvaran 954). 

 Es por eso que la forma en que la chica final supera estos horrores es tan crucial. 

Clover afirma que «cuando derrota al asesino, triunfamos» (207). Esta sensación de 

triunfo vicario domina la mayoría de las lecturas de Katniss como una heroína valiosa y 

un modelo positivo a seguir. En mi opinión, sin embargo, ella tiene un atractivo 

personal y una agentividad heroica muy limitados. Sus actos de rebelión personal 

adquieren un gran significado político, pero de modo bastante accidental. Necesitamos, 

además, reconsiderar por qué elogiamos a Katniss por exigir asesinar a Snow, como 

parte de su trato para encarnar al Sinsajo, y por qué nos sentimos eufóricos cuando 

asesina a Coin. Al final de Sinsajo Collins llega a lo que Clover llama «la escena final», 

cuando la chica «deja de gritar, mira al asesino y toma el cuchillo (mazo, bisturí, pistola, 

machete, percha, aguja de tejer, motosierra)» (210), o, en el caso de Katniss, arco y 

flecha. Sin embargo, como advierte Staiger, al convertirse en la atacante, la Final Girl 

«también se convierte en algo no normal, un monstruo y, aunque adulta, 

contradictoriamente también se asocia con lo abyecto, el otro lado del ‘ahora’, un lugar 

terrible de pérdida y muerte» (224). El asesinato público de Coin, un evento perturbador 

en lugar de liberador, es una aberración que, dado el impacto de Katniss en el sistema 

político de Panem y entre los lectores jóvenes, debería cuestionarse. 

 Este tema ha sido descuidado en parte debido al limitado enfoque post-

Freudiano del género del slasher, moldeado por nociones binarias estáticas de 

masculinidad y feminidad, heredadas de Clover. El slasher burdo y crudo, escribió ella, 

«nos da una imagen más clara de las actitudes sexuales actuales, al menos entre el 

segmento de la población que forma su antiguo público, que los productos legítimos de 

los mejores estudios» (188). Su teorización feminista ofrecía un modelo productivo para 

explicar la identificación de género cruzado de los hombres con la chica final. Sin 

embargo, Clover puede haber estado parcialmente equivocada al suponer que el público 

del slasher era mayoritariamente masculino. Al presentar un análisis detallado de las 

técnicas de marketing aplicadas a los slashers de la década de 1970, Nowell critica a 

Clover por ignorar el contexto histórico en el momento del lanzamiento original de las 

películas. De hecho, de acuerdo con los argumentos un tanto controvertidos de Nowell, 

los productores introdujeron personajes femeninos progresivamente más fuertes en los 

slashers porque observaron, comprobando los datos de marketing, que las espectadoras 
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elegían qué películas ver con sus novios o maridos (51). «Los conocedores de la 

industria también sintieron», explica Nowell, «que, si se comercializaba correctamente, 

el terror atraería a los jóvenes por encima de otros tipos de películas porque 

proporcionaba un facilitador socialmente sancionado de la intimidad heterosexual» 

(121). Los slashers eran, al parecer, una excusa muy conveniente para el contacto 

corporal que tanto los chicos como las chicas anhelaban, especialmente en las primeras 

citas. 

 Además, al caracterizar a la Final Girl como «simplemente una ficción acordada 

entre todos, y el uso de ella por parte del espectador masculino como vehículo para sus 

propias fantasías sadomasoquistas como un acto de deshonestidad quizás atemporal» 

(214), Clover complicó el análisis feminista de su atractivo entre las jóvenes 

espectadoras. Sí reconoció que la presentación en el último segmento de la mayoría de 

los slashers de la chica final como heroína que se rescata a sí misma cumplía una doble 

función: ofrecía a los chicos un placer catártico intergénero, pero también alteraba 

positivamente la forma en que las chicas percibían a los personajes femeninos 

perseguidos. Sin embargo, su crítica y su legado están lastrados por un binarismo de 

género trasnochado muy difícil de obviar. «El problema más profundo», señala Totaro, 

«reside en el patriarcado inherente que depende de un modelo psicoanalítico Freudiano, 

por el cual una mujer activa o poderosa no es más que una mujer ‘masculinizada’ (o una 

lesbiana de armario)» (en línea). 

 El análisis de la personalidad de Katniss se ha visto afectado negativamente, en 

suma, por este oneroso legado. Debido a la persistencia del anticuado binarismo de 

género, en desacuerdo con la perspicaz presentación que Judith Butler hizo del género 

como una actuación fluida, pasajes como el siguiente todavía parecen aplicar a Katniss, 

una cazadora virginal de dieciséis años severamente castigada por atreverse a 

comprender su contexto histórico-político: 
 

El género de la Final Girl también se ve comprometido desde el principio por sus 

intereses masculinos, su inevitable reticencia sexual (la penetración, al parecer, 

construye a la mujer), su distanciamiento de otras chicas, a veces su nombre. A 

nivel del aparato cinematográfico, su falta de feminidad se manifiesta claramente 

en el ejercicio de la «mirada investigadora activa» normalmente reservada a los 

varones y horriblemente castigada en las mujeres cuando ellas mismas la asumen. 

(Clover 210) 

 

Se ha invertido, así pues, mucha energía académica, en analizar cómo Collins invierte el 

binarismo de género con una Katniss «masculina» y un Peeta «femenino»; también, 

para criticar la transformación manipuladora de Katniss por parte del diseñador Cinna y 

su equipo de estilistas en la feminidad normativa que el Capitolio requiere de ella.5 

Típicamente, Carrasco escribe que «Los Juegos del Hambre añade otro significado a la 

‘supervivencia del más apto’ de Darwin, vinculada a la performance de la belleza, la 

moda y el género en contextos mediatizados, que responde en parte a la mirada 

televisiva del siglo XXI» (69). Sin embargo, el término «performance» no se usa aquí 

en un sentido Butleriano de ejercicio personal de género, sino en relación con el 

esencialismo de género más estrecho. Por el contrario, los intentos de leer a Katniss a 

contrapelo de la normatividad impuesta como persona queer conducen a conclusiones 

poco convincentes. Manter y Francis argumentan que el verdadero centro emocional de 

Katniss no es el dilema romántico entre sus dos pretendientes, Peeta y Gale, sino sus 

 
5 Esta visión es algo irónica ya que Cinna apoya en secreto la rebelión: él usa sus diseños para 

feminizar a Katniss, pero también para vestirla como el subversivo Sinsajo. 
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relaciones sororales queer con su hermana Prim y con Rue, la pseudo-hermana con la 

que se une en los 74 Juegos: 
 

Sus atributos flexibles de género y su rechazo de la heteronormatividad tradicional 

no se basan en una típica división heterosexual/homosexual; tanto su forma de ser 

como su rechazo del sueño de Gale de casarse y tener hijos provienen del 

pragmatismo de la supervivencia y su devoción por Prim. En otras palabras, la 

pregunta no es «¿Le gustan los chicos o las chicas?», sino cómo su mentalidad de 

superviviente ha moldeado, y sigue moldeando, sus deseos. (291) 

 

Las autoras, sin embargo, pasan por alto el hecho de que la interacción de Katniss con 

Prim es mínima, limitándose a un par de conversaciones. El género y la sexualidad, 

además, no están representados en los textos sólo por el protagonista; al discutir 

obsesivamente la feminidad o masculinidad de Katniss, perdemos de vista alternativas 

interesantes. Johanna Mason, una ganadora en unos Juegos pasados que no gusta a 

nadie, tiene, como la propia Katniss reconoce, mejor potencial heroico, y es también 

mucho más abiertamente queer en su autopresentación desinhibida. 

 En el esquema binario de Clover, el psicópata es un hombre de alguna manera 

feminizado y la víctima que se opone a él una mujer masculinizada. Esto pone de 

relieve otro rasgo problemático de su análisis, ya que, como señala Totaro, «su 

argumento central no funciona tan bien en el cine de terror europeo, simplemente 

porque los asesinos en el horror europeo suelen ser mujeres» (en línea), como también 

es el caso de Coin en Los Juegos del Hambre. En su opinión, necesitamos mirar más 

allá del psicoanálisis Freudiano supuestamente universal y considerar las circunstancias 

culturales específicas. «El terror estadounidense, al igual que su cultura popular en 

general», comenta Totaro, «es generalmente mojigato y está demasiado profundamente 

arraigado en un pasado puritano como para involucrarse realmente en la sexualidad, que 

es tan importante para el cine de este género». Si en los slashers los jóvenes suelen ser 

asesinados en escenas postcoitales, esto se debe a un tabú específicamente 

estadounidense contra el sexo prematrimonial generalizado a todas las relaciones 

sexuales entre jóvenes. En Los Juegos del Hambre el legado puritano se expresa de 

manera más radical, ya que se trata de una historia de supervivencia estadounidense por 

excelencia, en la que la violencia borra la sexualidad. Katniss, que deambula por los 

prados sin acompañante con su apuesto compañero de caza Gale y duerme todas las 

noches después de los primeros Juegos con Peeta en busca de alivio para sus pesadillas, 

nunca se siente tentada por el sexo. De manera poco realista, el contacto erótico se 

limita a los besos porque, se argumenta, el miedo borra el deseo. Como Katniss le dice a 

Gale, ella no puede amar porque «todo lo que puedo pensar, todos los días, cada minuto 

de vigilia desde que sacaron el nombre de Prim en la cosecha, es en lo asustada que 

estoy» (CF 111). 

 Sin embargo, hay algo inquietante en la forma en que Katniss permite que Peeta 

invente en público la narrativa de su popular romance falso, que incluye un matrimonio 

secreto e incluso un embarazo, sin responder a su calidez,6 sobre todo cuando todo 

Panem ya asume que son amantes. Lo mismo aplica a su relación con Gale. Debemos, 

por consiguiente, aceptar que la falta de respuesta sexual de Katniss se debe al hecho de 

que ella invierte toda su energía libidinal en sobrevivir, siendo en este punto similar a la 

fría Alma Coin. En realidad, la insistencia en colocar a Katniss en la casilla de 

 
6 Collins focaliza la historia a través de Katniss, pero aun así se las arregla para dar a los lectores 

una impresión precisa del sufrimiento romántico silencioso del Final Boy, o chico final, ya que 

Peeta siempre ama a Katniss. 
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género/sexualidad correcta o incorrecta desvía nuestra atención de lo que Collins 

finalmente pone en primer plano: la confrontación mortal entre Katniss y su rival 

femenina. Al final de su terrible experiencia, escribe Clover, la Final Girl «no solo se ha 

masculinizado; específicamente, ella deshumaniza a un opresor cuya masculinidad 

estaba en cuestión desde el principio» (210). Al final de Los Juegos del Hambre algo 

diferente sucede: Katniss aprende a combinar la caza con el amor a un hombre, 

rompiendo así las barreras binarias de género. Además, no «deshumaniza» a ningún 

hombre, sino que elimina a una mujer cuyo autoempoderamiento amenaza con destruir 

Panem. No obstante, y esta es una novedad importante, la villana Alma Coin no es solo 

la contrapartida femenina patriarcal de Snow, sino el producto del sistema social 

postfeminista del Distrito 13, que permite a las mujeres ser iconos rebeldes o líderes 

poderosas, según decidan.  

 El problema es que para eliminar a este monstruo, Katniss necesita convertirse 

en uno ella misma, es decir, en una asesina. El silenciamiento de la chica final, 

indultada pero retirada de la vida pública tras su crimen, no tiene nada que ver, por lo 

tanto, con «un descenso a la normatividad obligatoria» (McGuire 74) sino con el lugar 

ambiguo que finalmente ocupa la monstruosa Katniss. La trilogía de Collins infunde un 

nuevo tipo de miedo porque mientras que los slashers pueden ser desenmascarados 

como productos del terrorismo patriarcal, como mostró Clover, Los Juegos del Hambre 

es una trilogía habitualmente elogiada como un texto feminista diseñado para 

empoderar a mujeres jóvenes como Katniss. Sin embargo, lejos de estar empoderada, 

Katniss está profundamente traumatizada no solo por la masculinidad patriarcal de 

Snow, sino también por el asesinato que debe cometer para detener a Coin, la villana 

hambrienta de poder que, como encarnación del postfeminista y rebelde Distrito 13, 

debería haber sido su principal aliada antipatriarcal. 

 

Roles políticos de la chica final: tributo, icono rebelde, asesina 

 La transformación de Katniss en una celebridad televisiva heteronormativa y 

feminizada ha atraído mucha atención, como he mencionado; sin embargo, su 

transformación paralela de cazadora a asesina ha sido pasada por alto. Collins usa 225 

páginas (HG 172-403) para narrar los 74 Juegos del Hambre, muchas más que para 

describir la transformación estilística y el entrenamiento de Katniss (y Peeta), sin 

embargo, Collins emplea escasa energía autoral para explicar cómo se siente Katniss 

una vez que comienza a matar. En la novena jornada de los Juegos, cuando Marvel 

lancea mortalmente a Rue, de doce años, Katniss le dispara una flecha al joven. La 

terrible muerte de Rue obliga a Katniss a «afrontar mi propia furia contra la crueldad, la 

injusticia que nos infligen» (276), pero su asesinato de Marvel no le ofrece catarsis 

alguna. Collins solo señala que Katniss se siente como en una cacería, pero que las 

secuelas son «completamente diferentes» (284). 

 La poca atención prestada a la transición de cazadora a asesina se ve facilitada 

por la caracterización superficial que Collins hace de los tributos; muchos ni siquiera 

tienen nombre, mientras que los pocos con nombres se presentan principalmente como 

enemigos feroces. Los Juegos comienzan en ambas ediciones, la 74 y la 75, con un 

aterrador baño de sangre. El hecho de que el pasaje «alrededor de una docena de 

tributos se estén atacando unos a otros [...]. Varios yacen muertos ya en el suelo» (175-

6) aparezca en una novela para jóvenes lectores debería alarmarnos. En los dieciocho 

días de matanza, una persecución mucho más larga que cualquiera de las soportadas por 

una chica final, los chicos y chicas son envenenados por plantas e insectos, asesinados 

por compañeros tributos que rompen cuellos, destrozan cabezas con piedras, apuñalan y 

cortan cuerpos, etc. En un horrible episodio, Katniss le da a su rival Cato un asesinato 



Sara Martín: Katniss Everdeen, chica final  7 

 

por piedad después de que es atacado durante horas por perros salvajes mutantes, bestias 

aparentemente biodiseñadas a partir de cadáveres de tributos. Peeta pierde una pierna 

durante otro ataque similar,7 mientras que una explosión deja a Katniss parcialmente 

sorda. Su victoria, obtenida cuando amenaza con matar a Peeta y suicidarse comiendo 

bayas venenosas si solo se permite que uno sobreviva, no es un triunfo, sino el 

comienzo de una depresión de por vida. El hecho de que Snow y la mayoría de los 

ciudadanos de Panem lean su patética amenaza suicida como un desafío político es casi 

ridículo.  

 Las cicatrices de Katniss se borran con cirugía plástica y su oído es reparado, 

pero no se le ofrece nunca tratamiento psicológico. Formalmente transformada en una 

Final Girl ganadora (y Peeta en su Final Boy), Katniss se enfrenta al segundo asalto de 

Snow en En llamas, una vez que su gira de la Victoria desata un malestar político 

generalizado. Oliendo asquerosamente a «rosas y sangre» (CF 19), Snow visita a 

Katniss para advertirle que la rebelión costará muchas vidas. Paradójicamente, su 

advertencia despierta la conciencia política adormecida de Katniss y ella lo desafía: el 

sistema «debe ser muy frágil si un puñado de bayas puede derribarlo» (24). Snow 

amenaza con matar a Gale y a sus familias a menos que Katniss mantenga la falsa 

historia de amor con Peeta, que fascinó al público del Capitolio. Sin embargo, el 

romance es insuficiente y los disturbios políticos aumentan, lo que lleva a 

enfrentamientos y, en seguida, a un levantamiento general. El compromiso de Katniss 

con la rebelión, no obstante, crece muy lentamente porque está estrictamente motivado 

por experiencias personales negativas, como la flagelación pública de Gale. Pensando 

en Rue y Prim, Katniss finalmente decide enfocar sus esfuerzos en salvar a los niños de 

la violencia del Capitolio, sin considerar el panorama político más amplio. Ella siempre 

se ve a sí misma, en todo momento, como un catalizador en lugar de una líder, un hecho 

que Snow y Coin no logran comprender, obsesionados como están por su propio 

liderazgo frágil.  

 Decidido a sofocar los levantamientos, Snow anuncia un Vasallaje de los 

Veinticinco, unos nuevos Juegos del Hambre con veinticuatro de los cincuenta y nueve 

supervivientes de los últimos veinticinco Juegos, incluidos Peeta, Katniss y su mentor 

Haymitch. Estos Juegos llegan solo nueve meses después de la edición anterior y, lejos 

de sentirse heroica, Katniss pierde totalmente el control sobre sus reacciones 

emocionales; en cambio, Peeta cierra un trato para ofrecerse como voluntario en lugar 

de Haymitch y así proteger a Katniss. Los 75 Juegos ocupan menos páginas pero, aun 

así, su terror alcanza las 125 (299-425). Katniss se convierte en el centro de una disputa 

a tres bandas, de la que sabe poco, si bien al menos, ella es plenamente consciente de 

cómo Snow la está usando de nuevo, y comienza a fantasear con asesinarlo. Con todo, a 

pesar de la espectacular transformación del vestido de novia diseñado por Cinna en el 

traje de Sinsajo en vivo en la televisión, acto que le cuesta la vida al estilista, Katniss 

aún ignora que también está siendo utilizada por los rebeldes. Ellos la encuentran tan 

poco fiable que la conspiración para mantenerla con vida, que involucra a muchos 

tributos leales, se le oculta. Peeta complica la confrontación entre Snow y los rebeldes 

sobre los usos políticos de la celebridad de Katniss al anunciar que está embarazada, 

una mentira destinada a socavar los Juegos. Como enfatiza Katniss, «incluso la persona 

más amante del Capitolio, hambrienta de Juegos y sedienta de sangre no puede ignorar, 

al menos por un momento, lo horrible que es todo el asunto» (289). 

 
7 Una atrocidad que, curiosamente, las películas ignoran, tal vez encontrándola demasiado 

espantosa. 
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 Collins ofrece una caracterización más detallada de algunos tributos en los 75 

Juegos, también utilizados como personajes secundarios en Sinsajo: Enobaria, Beetee, 

Finnick y Johanna. La novedad en estos Juegos es que no todos los participantes son 

jóvenes, por lo que el sacrificio de Mags, de ochenta y dos años, para salvar a Peeta es 

particularmente conmovedor.8 Los Juegos solo duran tres días, pero su violencia se 

intensifica porque los tributos deben luchar entre sí y también contra el estadio, 

diseñado para iniciar un nuevo tormento a cada hora: son gaseados, empapados en una 

lluvia sangrienta, ahogados en un maremoto, quemados por la cerca electrificada, 

atacados por monos cíborg y por más perros mutantes. La sucesión de muertes brutales 

solo se detiene cuando, desesperada, Katniss rompe la cúpula. Esto obliga a Snow y a 

los rebeldes a entrar en una loca lucha para rescatar a los supervivientes: la Final Girl es 

salvada por los rebeldes, pero su Final Boy es secuestrado por el Capitolio. Katniss 

necesita hacer frente, por lo tanto, a la ausencia de Peeta, sus muchas heridas, la 

comprensión de que ha sido privada de toda agencia por los rebeldes y, para colmo, el 

bombardeo del Distrito 12, que pierde el 90% de la población. Ninguna chica final ha 

pasado por tantos horrores. 

 Sinsajo confirma que, aunque no está etiquetada como ficción de terror, la 

trilogía de Collins es una de las historias más terroríficas de los últimos años. La tercera 

novela comienza con la visita de Katniss a su ciudad natal, su primera condición para 

cooperar con la rebelión. Conmocionada por las calles en ruinas y los espantosos 

cadáveres, se culpa a sí misma: «Te maté. Pienso mientras paso por delante de un 

montón. Y a ti. Y a ti» (MJ 6, cursivas en el original). Su consternación y tristeza crecen 

cuando se convierte en refugiada bajo la jurisdicción de Alma Coin, la rígida líder del 

Distrito 13. Coin es «una ‘hermana mayor’ Orwelliana fría y hambrienta de poder, el 

opuesto de su adversario de la Capital en muchos sentidos, excepto que ella y el 

Presidente Snow anhelan el poder y están dispuestos a sacrificar a otros por su 

ambición» (Martin 234). Pueden ser dos caras de la misma «moneda» política (‘coin’ 

significa ‘moneda’), pero mientras que la presentación de Snow como una figura 

vampírica repulsiva ataca la fealdad de la tiranía patriarcal, la presentación misógina y 

edadista de Coin no es tan fácil de leer. Como Katniss informa, Coin 
  

Tiene unos cincuenta años, el pelo gris que le cae en una sábana ininterrumpida 

hasta los hombros. Me fascina un poco su cabello, ya que es tan uniforme, tan sin 

defectos, ni mechones, incluso sin puntas abiertas. Sus ojos son grises [...]. Son 

muy pálidos, como si les hubieran chupado casi todo el color. El color de la nieve 

sucia que deseas que se derrita. (11) 

 

A lo largo de Sinsajo, la hostilidad de Coin hacia Katniss crece (ella quería que Peeta 

fuera el icono de la rebelión), convirtiéndose en odio asesino. Políticamente ingenua, 

Katniss obliga a Coin a aceptar un trato a cambio de su cooperación, que incluye el 

indulto a los prisioneros del Capitolio como Peeta. Tal como explica Gale, las 

exigencias de Katniss amenazan con socavar el liderazgo de Coin y, por lo tanto, la líder 

anuncia públicamente que «cualquier desviación de la misión [de Katniss], ya sea por 

motivos o hechos, será vista como una ruptura de este acuerdo» (MJ 65). Esta amenaza 

implícita contra todos los refugiados del Distrito 12 enfurece a Katniss, quien 

instantáneamente ve a Coin como «otra jugadora por el poder que ha decidido usarme 

como una pieza en sus juegos» (66). 

 
8 Al igual que Katniss, se ha ofrecido como voluntaria en lugar de otra persona: Annie, que 

perdió la cordura en los Juegos que ganó. 
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 Su antagonismo mutuo se intensifica con episodios como el espantoso 

encarcelamiento del equipo de estilistas del Capitolio que se ocupa de Katniss, 

encontrados «semidesnudos, magullados y encadenados a la pared» (MJ 52). Katniss 

lucha por desarrollar la carismática presencia en pantalla que exige su papel de Sinsajo, 

ya que también se enfrenta a la evidencia de la tortura de Peeta por parte de Snow. Su 

trastorno de estrés postraumático no diagnosticado empeora (solo es juzgada 

«mentalmente desorientada», 395), y Katniss concluye que «los Juegos todavía están en 

marcha» (34) en su cabeza. Prim intenta animarla diciéndole «No creo que entiendas lo 

importante que eres para la causa» (38), pero Katniss usa esta autoridad para que Coin 

acepte su petición de matar a Snow sin darse cuenta de cómo alarma a su enemiga. Solo 

cuando visita el hospital de campaña de la Comandante Paylor, donde es recibida 

calurosamente, entiende Katniss su situación: «Tengo un tipo de poder que nunca supe 

que poseía. Snow lo supo, tan pronto como le mostré esas bayas» y «Coin lo sabe ahora. 

Tanto es así que debe recordarle públicamente a su pueblo que yo no tengo el control» 

(101).  

 Consciente de que Katniss puede estropear sus planes políticos, Coin decide 

eliminarla. Collins, sin embargo, desvía la atención de este conflicto, centrándose en 

exponer las malignas estrategias del Capitolio. El hospital de Paylor es destruido 

maliciosamente, y el equipo de filmación muestra a Katniss haciendo llamamientos para 

resistir en ciudades devastadas por los ejércitos de Snow. El bello superviviente Finnick 

Odair, también abrumado por un trastorno de estrés postraumático, revela cómo el 

Capitolio lo prostituyó a él y a otros ganadores amenazando con asesinar a sus familias. 

También revela que Coriolanus Snow llegó al poder envenenando a sus rivales 

inmediatos: las rosas en su solapa enmascaran el hedor de las llagas en la boca causadas 

por beber pequeñas dosis de veneno para engañar a las víctimas que sospechaban de sus 

intenciones. El rescate de Peeta y Johanna Mason del Capitolio ofrece una nueva prueba 

de los métodos de tortura destructivos de Snow. Katniss se da cuenta de que dado que 

Peeta ha sufrido un lavado de cerebro y la odia hasta el punto de intentar asesinarla, hay 

poco que el Capitolio no pueda hacer contra ella. Más tarde, a Katniss finalmente se le 

permite participar en combate, si bien los seis miembros de su escuadrón y tres de su 

equipo de filmación son exterminados mientras intentan acercarse a Snow. Los Juegos 

ya no están en marcha, pero Collins atrapa a Katniss y sus compañeros en una avalancha 

de ataques despiadados, incluyendo bombas, lagartos mutantes, una sustancia que 

derrite pieles, cuchillas giratorias y, de nuevo, perros salvajes. En una escena horrible 

similar a la muerte de Cato, Katniss pone fin al sufrimiento de Finnick detonando una 

bomba. 

 Mientras emerge esta imagen malévola de Snow y el Capitolio, Katniss se da 

cuenta de que el Distrito 13 podría no ser una alternativa verdaderamente fiable. Su 

mentor, Haymitch, se muestra escéptico cuando Plutarco anuncia que «vamos a formar 

una república en la que la gente de cada distrito y el Capitolio puedan elegir a sus 

propios representantes para que sean su voz en un gobierno centralizado» (93). Katniss 

está especialmente disgustada por el desarrollo de bombas con un sistema de doble 

detonación por parte de Beetee y Gale y por las tácticas insensibles desplegadas en la 

ocupación del Distrito 2. Antes de morir, su jefe de escuadrón, Boggs, revela que Coin 

quiere a Katniss muerta porque teme que, una vez ganada la guerra, Sinsajo pueda 

apoyar a otro candidato presidencial. Coin prefiere que Katniss se convierta en una 

mártir que pueda usar según le convenga. 

 Irónicamente, Katniss solo entiende completamente el método de ejecución que 

Coin elige para ella cuando escucha su descripción de los labios ensangrentados del 

Presidente Snow, por entonces prisionero. El Distrito 13 ataca a los niños del Capitolio 
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que buscan refugio en la mansión de Snow. Los rebeldes lanzan las bombas de Gale y 

Beetee en los pequeños paracaídas plateados utilizados para enviar regalos a los tributos 

durante los Juegos y Katniss es testigo de la masacre resultante: «La nieve es roja y está 

llena de partes de cadáveres de pequeño tamaño. Muchos de los niños mueren 

inmediatamente, pero otros yacen agonizando en el suelo» (390). Un grupo de médicos 

rebeldes, entre los que se encuentra la ya adulta Prim, se acerca a las víctimas y acto 

seguido estalla un segundo conjunto de proyectiles. Katniss ve a su hermana evaporarse 

y ella misma es atrapada por una bola de fuego, que «me transformó en algo nuevo» 

(392). Ahora es una «perra de fuego» que «solo conoce una sensación: la agonía» (392), 

una versión grotesca del «pájaro de Cinna, en llamas, volando frenéticamente para 

escapar de algo indescriptible» (392). Contra los cálculos de Coin, este fénix se alza de 

nuevo, transformada en «una extraña colcha hecha de retazos de piel» (397), con la cara 

y el cuero cabelludo parcialmente quemados. La Final Girl escucha entonces del villano 

derrotado lo que realmente ha sucedido. Como explica Snow, este «movimiento 

magistral» (402) fue diseñado por Coin: «La idea de que estaba bombardeando a 

nuestros propios hijos indefensos quebró instantáneamente cualquier frágil lealtad que 

mi gente todavía sintiera hacia mí» (402). Snow concede que su fracaso consistió en  
 

ser tan lento que no comprendí el plan de Coin. Dejé que el Capitolio y los 

Distritos se destruyan unos a otros, y luego intervine para tomar el poder con el 

Trece apenas arañado. No te equivoques, ella tenía la intención de ocupar mi lugar 

desde el principio. [...] Pero no presté atención a Coin. Te estaba vigilando a ti, 

Sinsajo. Y tú me estabas observando. Me temo que a los dos nos han tomado por 

tontos. (402-3) 

 

Katniss inicialmente duda de esta versión, pero Snow le recuerda que «habíamos 

acordado no mentirnos el uno al otro» (403). 

 El día de la ejecución, Coin firma su propia sentencia de muerte invitando a los 

vencedores restantes a «resolver un debate» (414). Coin ha propuesto a sus colegas en el 

Gobierno que «en lugar de eliminar a toda la población del Capitolio, tengamos unos 

Juegos del Hambre finales y simbólicos, utilizando a los niños directamente 

relacionados con los que tenían más poder» (415); para ello, requiere del apoyo de los 

vencedores. Peeta, indignado, rechaza la propuesta de Coin junto con Annie y Beetee; 

Johanna, Enobaria y Katniss votan a favor. Haymitch deshace el empate, respaldando la 

propuesta de Coin. La escena está redactada de manera ambigua y es difícil determinar 

por qué Katniss vota sí. Disgustada, se da cuenta de que «nada cambiará ahora» (417). 

Sin embargo, cuando declara «Voto sí... por Prim» (417, puntos suspensivos originales) 

y espera a que Haymitch emita su voto decisivo, leemos: «Este es el momento, así pues. 

Cuando descubrimos exactamente lo parecidos que somos, y lo mucho que él me 

entiende realmente» (417). La respuesta de Haymitch, «Estoy con Sinsajo» (417), 

sugiere que Katniss ya ha tomado la decisión de levantarse contra Coin (no 

necesariamente para matarla), opción que él respalda.  

 Lo más probable es que Katniss decida matar a Coin cuando, apuntando su 

flecha hacia Snow, no ve en sus ojos «miedo, remordimiento, ira» sino «la misma 

mirada socarrona con que terminó [su] conversación» (418). Snow está casi muerto, 

pero Coin todavía representa un peligro claro e inminente y, por lo tanto, Katniss la 

mata de un flechazo. «En la consiguiente reacción de aturdimiento», recuerda Katniss, 

«soy consciente de un sonido. La risa de Snow» (419). Este ruido perturbador podría 

significar que Katniss ha sido engañada para matar a Coin como el último acto de 

venganza del dictador antes de su propia muerte espantosa (ahogado en su propio 

vómito de sangre, o tal vez despedazado). Lo que sucede a continuación es, en cualquier 
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caso, desconcertante. Asumiendo que será ejecutada, Katniss intenta tragar una píldora 

venenosa, pero Peeta lo impide; por su parte, Gale se niega a matarla cuando ella le 

suplica que lo haga. Katniss está gravemente herida, física y mentalmente, pero no se le 

ofrece ayuda médica. Aislada durante semanas, Katniss se hunde en una profunda 

depresión: «Ya no siento ninguna lealtad a estos monstruos llamados seres humanos, a 

pesar de ser uno de ellos» (424). Cuando Haymitch finalmente la recoge, el juicio ya ha 

terminado y otra mujer, la Comandante Paylor, ha sido elegida presidenta. El Dr. 

Aurelius ha conseguido su liberación, presentándola «como una lunática desesperada y 

conmocionada» (425). La joven es enviada a casa bajo la vigilancia reacia de Haymitch 

y el cuidado despreocupado de Aurelius, hasta que Peeta, también desfigurado, hace que 

su falso romance finalmente sea real. 

 La aceptación serena del asesinato de Coin sugiere que Katniss en realidad le 

hace un favor a la nueva democracia de Panem al poner fin a su peor amenaza. Dado 

que el Capitolio ya no la necesita y ella está vergonzosamente manchada por su acto, 

Katniss se ve privada de su papel político público y es marginada. «Lentamente, con 

muchos días perdidos, vuelvo a la vida» (435), dice Katniss, mientras ella y Peeta 

comienzan una convivencia juntos, dificultada por los flashbacks traumáticos de él y las 

pesadillas de ella. El epílogo la presenta quince años después como una esposa y madre 

moderadamente feliz, aún incapaz de superar por completo los horrores de su juventud. 

Nada se dice sobre la situación política de Panem, aunque la prosperidad del Distrito 12 

insinúa que es una democracia estable. 

 Tampoco hay comentarios sobre Coin. Cuando Gale le pregunta a Katniss 

después de los 75 Juegos cómo se siente al haber matado, ella duda: «No sé qué decirle 

sobre las secuelas de matar a una persona. De cómo nunca te abandonan» (MJ 77). 

Presumiblemente, el recuerdo del asesinato de Coin persiste durante largos años. Sin 

embargo, esta posible persistencia está en desacuerdo con la fácil aceptación por parte 

de la mayoría de los críticos de la acción de Katniss. Para Martin, Katniss evita el 

regreso de los Juegos del Hambre «asesinando, o más bien sacrificando a Coin » (234, 

cursivas añadidas). Atribuyéndole una motivación más profunda, Henthorne señala que 

como «ya no es una pieza de los juegos de nadie, Katniss toma medidas definitivas 

porque hacer menos sería poco ético» (91). Del mismo modo, McDonald sostiene que 

«su valiente y moralmente justificado asesinato de Coin [...] es la culminación de un 

proceso de examen filosófico y moral que por fin la ha llevado a una vida 

verdaderamente digna de ser vivida» (83). Tan defiende que «con la muerte de Coin, el 

espectáculo público de los Juegos del Hambre se destruye realmente, el cuerpo del niño 

ya no es un objetivo o un medio para inscribir la ley y el castigo. Y, a medida que el 

cuerpo es liberado, Katniss es liberada» (64). 

 Ningún crítico debate si Katniss tiene el derecho de asesinar a Coin porque «en 

última instancia, las similitudes entre Snow y Coin no permiten distinciones fáciles 

entre sistemas justos e injustos» (Clemente 27). Y, a pesar de que Katniss busca 

enfáticamente venganza por la muerte de Prim, Hansen cree que «al matar a Coin en 

lugar de a Snow, Katniss no solo rechaza el énfasis declarado de Coin en la venganza, 

sino que también rechaza y repara su propia aceptación de la misma» (174). Todo lo 

contrario: Katniss queda totalmente desempoderada y desbaratada como heroína por lo 

que debería considerarse una elección inmoral y criminal; como Final Girl se convierte, 

tal como le preocupa a Staiger, en un monstruo abyecto. Podría haber disparado su 

flecha a Coin, fallar a propósito y usar la «reacción de aturdimiento» (MJ 419) para 

exponer las maquinaciones de la nueva presidenta, con la esperanza de obtener el apoyo 

de la Comandante Paylor. Matar a Snow mientras aún era el dictador gobernante puede 

haber estado justificado, pero Collins coloca a su chica final en una posición ética 



Sara Martín: Katniss Everdeen, chica final  12 

 

indefendible. Además, la autora les enseña a sus jóvenes lectores la peligrosa lección 

política de que el asesinato, ya sea la ejecución prevista de Snow o la eliminación 

improvisada de Coin, es una opción personal válida para Katniss que incluso tiene un 

lugar justificado en la democracia. Así es como Collins socava a Katniss, su Final Girl, 

políticamente y como heroína. 

 

Una última palabra sobre la chica final 

 Después de analizar muchos remakes recientes de las películas slasher 

originales, 9 Lizardi concluye que «irónicamente» estas «versiones enfatizadas de las 

alegorías históricas misóginas y hegemónicas de los originales, [...] adoptan también 

una perspectiva esperanzadora sobre el futuro» (121). La chica final del siglo XXI 

sobrevive a peores pruebas que otras en el pasado, pero también es más resistente, una 

superviviente mejor equipada. Sin embargo, como argumenta el propio Lizardi, se trata 

de una reacción patriarcal irónica: las endurecidas chicas finales de hoy son poco 

realistas y más bien pretenden asustar a las espectadoras con la idea de que nunca 

podrían sobrevivir al tipo de violencia patriarcal extrema que ven en pantalla. No hay 

ironía en la trilogía de Collins, pero su mensaje no es tan diferente: se advierte a las 

lectoras (y lectores) que desafiar al patriarcado es necesario, pero tiene graves 

consecuencias. Katniss está física y mentalmente destrozada, y cualquier consuelo que 

el también victimizado Peeta le proporcione es tan solo una pequeña recompensa. El 

aparente final feliz solo confirma que el trauma nunca se puede superar. 

 La mayoría de las lecturas ignoran que Alma Coin causa gran parte de este daño 

traumático. El Presidente Snow encarna de una manera directa la idea de que el mal es 

causado por la hegemonía patriarcal corrupta, codificada como masculina. La propia 

corrupción de Coin, sin embargo, demuestra que las mujeres que lideran, como ella, la 

rebelión antipatriarcal también pueden ser consumidas por el ansia de poder. El 

empoderamiento de las mujeres en textos como Los Juegos del Hambre puede llegar a 

ser patriarcal por el hecho mismo de que el poder es patriarcal; al mismo tiempo, la 

lectura de la posición de Coin como implícitamente masculina solo llevaría a la 

repetición de clichés binarios ya muy gastados. El propio empoderamiento reacio de 

Katniss también cuestiona la noción misma de poder ya que solo le trae mucho 

sufrimiento, la pérdida de su amada hermana, su transformación en una asesina inmoral 

y un futuro inquietante. Las Final Girls, debemos concluir, son heroicas supervivientes 

pero son, sobre todo, víctimas de siniestros juegos de poder que habría que eliminar 

junto con la villanía patriarcal de cualquier género. 

 

 

Obras citadas 

 

Allsop, Samara L. Battle Royale: Challenging Global Stereotypes within the Constructs 

of a Contemporary Japanese Slasher Film. Film Journal 1.7 (noviembre 2003), 

http://archive.is/Qnkkl  

Arai, Andrea G. Killing Kids: Recession and Survival in Twenty-First-Century Japan. 

Postcolonial Studies 6.3 (noviembre 2003): 367-379. 

Blasingame, James. An Interview with Suzanne Collins. Journal of Adolescent & Adult 

Literacy 52.8 (mayo 2009): 726-727. 

 
9 La tendencia continúa, pero Lizardi se refiere al período comprendido entre 2003 (La masacre 

de Texas) y 2010 (Pesadilla en Elm Street). 



Sara Martín: Katniss Everdeen, chica final  13 

 

Carrasco, Rocío. The Mediated Body in Contemporary U.S. Science Fiction Cinema: 

Legacy (2010) and The Hunger Games (2012). Revista Canaria de Estudios 

Ingleses 73 (2016): 57-72. 

Clemente, Bill. Panem in America: Crisis Economics and a Call for Political 

Engagement. Of Bread, Blood and The Hunger Games: Critical Essays on the 

Suzanne Collins Trilogy. Ed. Mary F. Pharr & Leisa A. Clark. Jefferson, NC: 

McFarland, 2012. 20-29. 

Clover, Carol J. Her Body, Himself: Gender in the Slasher Film. Representations 20 

(otoño 1987): 187-228. 

Collins, Suzanne. The Hunger Games. Nueva York: Scholastic Press, 2008. 

Collins, Suzanne. Catching Fire. Nueva York: Scholastic Press, 2009. 

Collins, Suzanne. Mockingjay. Nueva York: Scholastic Press, 2010. 

Hansen, Kathryn Strong. The Metamorphosis of Katniss Everdeen: The Hunger Games, 

Myth, and Femininity. Children’s Literature Association Quarterly 40.2 (verano 

2015): 161-178. 

Heit, Jamey. The Politics of The Hunger Games. Jefferson, NC: McFarland, 2015. 

Henthorne, Tom. Approaching the Hunger Games Trilogy: A Literary and Cultural 

Analysis. Jefferson, NC: McFarland, 2012. 

Kvaran, K.M. ‘You're All Doomed!’: A Socioeconomic Analysis of Slasher Films. 

Journal of American Studies 50.4 (8 enero 2016):1-18. 

Lizardi, Ryan. ‘Re-Imagining’ Hegemony and Misogyny in the Contemporary Slasher 

Remake Journal of Popular Film 38.3 otoño 2010): 113-121. 

Manter, Lisa & Lauren Francis. Katniss’ Oppositional Romance: Survival Queer and 

Sororal Desire in Suzanne Collins’s The Hunger Games Trilogy. Children’s 

Literature Association Quarterly 42.3 (2017 otoño): 285-307. 

Martin, Bruce. Political Muttations in The Hunger Games: ‘Real or not Real?’ In Space 

and Place in The Hunger Games: New Readings of the Novels. Ed. Deirdre 

Anne Evans Garriott et al. Jefferson, NC: McFarland, 2014. 220-242. 

McDonald, Brian. The Three Phases of Evil: A Philosophical Reading of The Hunger 

Games. The Politics of Panem: Challenging Genres. Ed. Sean P. Connors. 

Rotterdam: Sense Publishers, 2014. 63-84. 

McGuire, Riley. Queer Children, Queer Futures: Navigating Lifedeath in The Hunger 

Games. Mosaic 48.2 (Junio 2015): 63-76.  

Nowell, Richard. ‘There’s More Than One Way to Lose Your Heart’: The American 

Film Industry, Early Teen Slasher Films, and Female Youth. Cinema Journal 

51.1 (otoño 2011): 115-140. 

Rothman, Joshua. The Real Hunger Games: Battle Royale. The New Yorker 3 abril 

2012. https://www.newyorker.com/culture/culture-desk/the-real-hunger-games-

battle-royale  

Staiger, Janet. The Slasher, the Final Girl and the Anti-Denouement. Style & Form in 

the Hollywood Slasher Film. Ed. Wickham Clayton. Basingstoke: Palgrave 

McMillan, 2015. 213-228. 

Tan, Susan Shau Ming. Burn with Us: Sacrificing Childhood in The Hunger Games. 

Lion and the Unicorn 37.1 (enero 2013): 54-73. 

Totaro, Donato. The Final Girl: A Few Thoughts on Feminism and Horror. Offscreen 

6.1 (enero 2002), http://offscreen.com/view/feminism_and_horror 

 

https://www.newyorker.com/culture/culture-desk/the-real-hunger-games-battle-royale
https://www.newyorker.com/culture/culture-desk/the-real-hunger-games-battle-royale
http://offscreen.com/view/feminism_and_horror


Sara Martín: Katniss Everdeen, chica final  14 

 

 

LICENCIA CREATIVE COMMONS 

 

 
Reconocimiento – NoComercial – SinObraDerivada (by-nc-nd): No se permite un uso 

comercial de la obra original ni la generación de obras derivadas. 

 

 

Reconocimiento (Attribution): En cualquier explotación de la obra autorizada 

por la licencia hará falta reconocer la autoría. 

 

No Comercial (Non commercial): La explotación de la obra queda limitada a 

usos no comerciales. 

 

Sin obras derivadas (No Derivate Works): La autorización para explotar la 

obra no incluye la transformación para crear una obra derivada. 

 

Se prohibe específicamente generar textos académicos basados en este trabajo, si bien puedes 

citarlo. La referencia correcta sería: 

 

Martín Alegre, Sara. «Los juegos de poder siniestros y la chica final: Katniss Everdeen en la 

trilogía Los Juegos del Hambre de Suzanne Collins». Bellaterra: Departament de Filologia 

Anglesa i de Germanística, Universitat Autònoma de Barcelona, 2024. 

 

Seguido de la dirección de la web del DDD donde se ha publicado el documento. 

 

http://es.creativecommons.org/blog/wp-content/uploads/2013/04/by.large_petit.png
http://es.creativecommons.org/blog/wp-content/uploads/2013/04/nc-eu.large_petit.png
http://es.creativecommons.org/blog/wp-content/uploads/2013/04/nd.large_petit.png

